
IV 
LENGUAJE Y TRATO A LOS ANIMALES 

NOMBRES IMPUESTOS A LOS ANIMALES 
DOMÉSTICOS 

Suelen recibir nombre propio aquellos ani­
males que ayudan a sus dueños o a los de casa 
a realizar tareas domésticas o que les sirven de 
compañía, con los que tienen un trato conti­
nuo y direcLo. Por esta razón se les impone 
nombre a las vacas, bueyes, ovejas, burros, 
yeguas y perros mayoritariam ente. También se 
ha constatado la costumbre de que otros ani­
males domésticos, aunque en menor medida, 
reciban apelativos, m ientras que a las gallinas, 
conejos, palomas ... se les llama por su nombre 
genérico. 

Cuando hay que dirigirse a ellos directa­
mente o se les quiere animar o azuzar en las 
tareas del campo, por ejemplo a los bueyes o 
vacas, se les llama por su nombre: aida Rubio! 
o aida Beltza! 

Ovejas 

Se constatan costumbres diversas a propósi­
to de los nombres de las ovejas. Es dominante 
la tendencia de quienes las mencionan por el 
nombre genérico sin designarles ninguno pro-

pio; hay pastores que imponen nombre pro­
pio solamente a algunas por ejercer de guia­
doras o por presentar determinada singulari­
dad dentro del rebaño, y quienes lo hacen a 
cada una de las cabezas del rebaño. 

La mayoría de los informantes señalan que 
se las designa con nombre propio cuando hay 
varias personas encargadas de cuidar y aten­
der el rebaño y el desempeño de las propias 
tareas pastoriles les obliga a ello para poder 
en tenderse entre sí. También en el ámbito 
familiar o entre pastores pueden utilizar un 
nombre, más para referirse al animal que para 
llamarlo. 

En las localidades que bordean el monte Oiz 
(B) todas las ovejas ten ían su nombre. Aun así 
hay diferencias de unos lugares a otros; en 
Zenarruza la costumbre de poner n ombre a 
las ovejas fue más general en tiempos pasados; 
en Bernagoitia y Garai señalan que si con el 
rebaúo trabajaba un único pastor raramente 
les ponía nombre . Esa costumbre se adoptaba 
cuando pastoreaban varios y surgía, por lo tan­
to, la necesidad de transmitirse mutuamente 
avisos y cometidos. 
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En Orozko-Gorbea (B) se ha recogido tam­
bién que en principio a las ovejas no se les 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

asignan nombres específicos como a otros ani­
males domésticos. Ahora bien, cuando los pas­
lores hablan de ellas, las nombran frecuente­
mente haciendo referencia a sus características 
fisicas para hacer entender de cuál se trata. En 
Zeanuri-Gorbea (B) el pastor conoce a todas 
sus ovejas pero no les da un nombre concreto; 
únicamente las identifica cuando habla de 
ellas con algún familiar u otra persona. 

En Elgoibar-Izarraitz (G), antaño, cuando 
los rebaños no pasaban del centenar de cabe­
zas, el pastor conocía a todas las ovejas y a su 
prole, cada una tenía su nombre y por él la 
conocían los miembros de la casa. Señalan los 
informantes que los animales diferían más 
entre sí que hoy día; tenían la cara roja, pinta, 
negra ... , mientras que las actuales son todas 
lachas del Gorbea, con moüo en la tesluz, 
cabeza un poco oscura y color chocolale. 
Como los rebaños son más numerosos que en 
otro tiempo, pasan del medio millar de cabe­
zas, si no se está continuamenle con ellas 
resulta imposible distinguirlas. 

En Hondarribia:Jaizkibel (G) no todas las 
ovejas del rebaüo tienen nombre, sólo algunas 
de ellas y por él las conocen los de casa. 

En Arraioz-Bazlan (N), según una infor­
mante, los buenos pastores ponen nombre a 
las ovejas pero no es muy frecuente . Reciben 
nombre propio las que tienen alguna caracre­
ríslica especial, pero en ningún caso todas las 
del rebaflo. 

En San Martín de Unx (N) normalmente no 
se les asignaba nombre. Algunos se lo ponían 
a las más dóciles o a las que se distinguían por 
determinada cualidad o circunstancia. Estos 
nombres se utilizaban más para referirse al 
animal que para llamarlo. 

En Lodosa (N) les ponen nombre a algunas 
de ellas por capricho ya que e l pastor que tie­
ne buen ojo las conoce a todas y no necesita 
asignarles nombre. 

De todas formas cuando se decide ponerles 
nombre propio, es el dueüo del animal quien 
se lo impone, atendiendo a diferentes criterios 
o razones, como vamos a ver a continuación. 
Entre ellos sobresalen los relacionados con 
rasgos físicos, defectos, color, carácter, cuali­
dades, lugar de n acimiento del propio animal 
o con personas del entorno del dueño u obe­
decen al simple capricho de éste. 
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Fig. 50. Llamando a las ovejas. Vasconia continental, 1984. 

Por las características físicas 

Es frecuente imponer nombres a las ovejas 
en razón de su aspecto, fisonomía, apariencia 
o defeclo físico de alguna parte u órgano de 
su cuerpo. Así en las localidades encuestadas 
se han registrado nombres como: 

Elefante, por tener el morro parecido a una 
trompa; Fstrellita, por contar con una mancha 
en la frente; Patitas, por palicorta; Cuernicos, 
por tenerlos pequeños; Conlja, por orejuda 
(Amézaga de Zuya-A). 

Txiki (pequeña) , Ez.pantxiki (labios peque­
ños) , Ankaluze (patilarga) , Relarriapala (orejas 
caídas), Belarriluze (orejas largas), Arpegizuri 
(cara blanca), Adarroherra (cuerno Lorcido), 
Musturluzea (morrilarga), Matrailabaltza (ca­
rrillo negro) (N abarniz-B). 

Según la forma de la cabeza: Buruarri (cabe­
za dura), Buruarritxikia (la hija de cabeza 
dura) , Burunabarra (cabeza parda) , Buruwba­
la (cabeza ancha), Burutxiki (cabeza chica), 
Buruaundi (cabezona) (Berriz, Nabarniz-B). 
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También estos otros nombres: Buru.aundi 
(cabezona), Txarrimusturra (morro de cerdo), 
Txarriezpana (labio de cerdo), A nkaluze (pa ti­
larga) , Ankandi (pa tas grandes) (Orozko-B), 

Muslurluze (morrilarga), 1opiria ( paticorta) , 
Belarriaundi (orejuda) (Gerena-Oiz-B); Tuertea 
(tuerta) (Bernagoitia-B); Mosugorria (morro 
rojo) , Txarriezpanah (labios de cerdo) (Anbo­
to-Olaeta-B). 

Atzemakurra (lomo caído), Motosduna (moño 
en la testuz) , Ardi nausia (oveja grande) (Zea­
nuri-B); Adartxiki (cuerno pequeilo) (Ezkio­
G); Muturraundia (m orruda) , Ezpaiñmotx 
(labios cortos) (Ataun-G), 

Txaparro (pequeíi.a), Txatea (chala) , Buzlan­
txo (rabito), Ankokerra (palas combadas), 
Malruka (peleona) (Anboto-Olaeta), Adardu­
na (cornuda), Buzlanmotza (rabicorta) , Melar 
(estrecha) (Elosua-G); Lepamee (lomo estre­
cho) (Arraioz-N) ; A hakari (cornuda) (Sara-L). 

Referidas al aspecto de la ubre o de los pew­
nes: Errohakarra (único pezón) (Nabarniz); 
Erroandia (gran ubre) , F.snesikua (sin leche ) 
(Anboto-Olaeta); Tetasola (Orozko). 

También se han constatado nombres rela­
cionados con la forma de balar: j ilguera, por su 
peculiar balido; Biriqui, por los buenos pul­
mones al balar; Currinca, porque el balido 
parece un gruíi.ido; Endengue, por balar débil y 
lemblorosame nte (Amézaga <le Zuya). 

*** 
Es muy común recurrir al color de la testuz 

o de la lana para nombrar a las ovejas. Tam­
bié n se tie nen en cuenta las d istin tas partes 
del cuerpo: 

Rnjiza, por ten er alguna mancha de este 
color; Oxidada, por el color ferroso; Pelirroja, 
por el colorido (Amézaga ele Zuya-A). 

Burubaltza, Buruwria, Burugorria, según fue­
ra negra, blanca o rojiza respectivamente la 
lana de la Lesluz (Berriz, Nabarniz-B) . Por el 
color de la lana podían ser tambié n Pinttanea 
(blanq uinegra), Pinttanatxiki (hija de la blan­
quinegra ) , Samabaltza (pescuezo negro) 
(Zenarruza-Oiz-B); Urdiña (gris) (Ilerriz). 

Naharra (parda), Ardi beillegia (oveja amari­
lla), Arpegibeillegia (cara amarilla), Musturrur­
dina (morro pardo) (Orozko-B), 

Autslwlorea (color ceniza), Bei/,egia (color 
amarillento) , T xokolatek.olorea (color chocola-

te) , Burubaltza (cabeza negra), l,ej;oganegorris­
k.ea1 (lomo arnarronado), LP.xüwlorek.oa (color 
lejía) , Gaztainaeldukoloma (color castaila ma­
dura) , Jdunbaltza (cuello negro), Jdungorria 
(pecho marrón) , Nabarra (blanquinegro) 
(Zeanuri-B). 

Ardi haltza (oveja negra), .tlrdi mdiña (arnarro­
nada) , Gari kolorekoa (trigueña), Kastaiña kolorea 
(color castaila), Txolwlate lwtorea (color chocola­
te), Pinttoa (blanquinegra), U1di1ia (parda) . 
Txakurru/,ea (pelo corto y füerte), lllekrispua 
(pelo rudo), ULesueltua (pelo suelto), Kapagogo­
rrekouLea (pelo duro) (Anboto-Olaeta-B). 

M.uturf?,vrria/Muturgorri. (morro rojizo), Mu­
turpinttua (morro blanquinegro), Muxubellz 
(morro negro), Muturtxuri/muturxuri (morro 
blanco) (Elosua, Ezkio, Honclarribia-G; Sara­
L), Lanaluze (lana larga), Lancterre (lana esca­
sa) (Nabarniz); Rizosa, por lo ensortijado de la 
lana (Amézaga de Zuya) ; Ulekrispeua (pelo 
rudo) (Zenarruza-Oiz), 

Por el carácter 

ALendie n<lo a la forma de ser y de compor­
Larse el animal: 

Slrvillana, por bailarina e inquie ta; Cabrita, 
I'atacabra, por salt:arina; Raposa, por inquie ta y 
maliciosa; Comunista, por mala y guerrera; Con­
cejala, por mandona y cleciclicla; Condesa, por el 
porte; Simpática, por zalamera y cercana al pas­
tor; Barrabás, por maliciosa y bruLa al embestir; 
Morrosca, por tozuda y sombría; Carreras, por 
estar siempre corriendo; Pichona, por lo cari­
ilosa y zalamera (Amézaga de Zuya-A). 

Sorgiria (bruja) , Diabrua (diablesa) , [,apurra 
(ladrona ) , So/,aria (que gusta de comer en 
huertas ~jenas) (N abarniz-B); Uxua (es pan ta­
diza) , Saltolaria (saltarina), Ariñeketalaria 
(veloz) (Bernagoitia-Oiz-B); Okerra (mala), 
Zuzena (dócil) , Zenteno (rápida) (Zenarruza­
Markina-Oiz-B) ; Pinttolapurra (blanqu inegra 
ladrona) (Berriz-Oiz-B); Naba:rmena (destaca­
da) ( Orozko-B). 

Satanás (por mala) (Elosua-G) ; Gaiztua 
(mala), Txepela (insulsa) (Ezkio-G) ; Sarkoia 
(aficionada a enLrar en he redades ajenas) 
(Arraioz-N). 

1 Conie, q ue literahncnlc significa • rojo•, es milizado para 
identificar el color 1narrón . 
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Azhonarra (tejón) , Azeria (zorra) (Garai-B). 
Ardi mamalea, Ardi burubakoa, Arrah jotaho ardía 
(locuela) (Anboto-Olaeta-B). 

Por el lugar de nacimiento o asociados a sucesos 

A veces se eligen nombres relacionados con 
el momento, paraje o fecha de nacimiento del 
animal. 

Luebau, nacida en las trincheras; Egui, naci­
da en la ladera; Cenizas, nacida en las cenizas 
de una hoguera; Amanece1; nacida al alba 
(Amézaga de Zuya-A). 

Según el monte o el lugar de nacimiento 
incorporan el topónimo como nombre: Men­
di, Menditxihi, Elbizuri, Airo-ardía, Turruntzi, 
Tel/,eria, Uaixube (Nabarniz-B). 

* * * 
Nombres relacionados con personas, caseríos 

o lugares donde se ha adquirido el animal. 
Soriana, toledana, gallega, bergaresa, por haber 

sido compradas en dichos lugares (Amézaga 
de Zuya-A). 

También las hay que deben su nombre a la 
cantidad por la que fueron compradas, así Dos­
cientos, porque costó 200 duros, y Milduros 
(Amézaga de Zuya). 

* * * 
Algunas veces los nombres hacen referencia 

a sucesos acontecidos en la vida del animal o a 
hábitos por é l adquiridos. 

La que mordió el lobo (Valderejo-A); Kusa tope­
tan ibilten dana (la buscadora de buena hier­
ba) (Garai-Oiz-B) ; Aztrohatan euhi ebanak umea 
(la que parió en el caserío Aztrokata) (Berna­
goitia-B); lgaz bi egin zituena (la que el pasado 
año parió dos corderos) (Zeanuri-B); Bilwte 
(por haber te nido dos crías) (Elosua-G); 
lrukotxetakoa (la trilliza) (Berriz-Oiz-B) . 

Nombres de familiares, conocidos o famosos 

En ocasiones se eligen nombres de la nnüer, 
hijos o personas allegadas al pastor; bien por 
cercanía familiar o bien porque el animal pre­
senta sus ademanes, porte o manías. 

En algunos rebaños cada oveja tiene nom­
bre propio, siempre de mujer: Gloria, Kaúnta, 
Juanita ... (Eugi-N); Maite, Pascualina, Enrique­
ta, Pilu.ca, Paloma ... (Amézaga de Zuya-A). 

También a veces se les pone el nombre en 
recuerdo de alguno de los hijos del pastor: 

Rosa-ardia, juanluis-ardia (N abarniz-B); .fuani­
ta, Margarita (Garai-Oiz-B). 

* * * 
1 .a influencia de la televisión se ha hecho 

notar en las denominaciones del ganado. No 
resulta extraño adoptar nombres de artistas, 
de personajes de películas o de dibujos ani­
mados: ?antoja, CleojJatra, Blancanieves, Copilo 
de nieue, Pitufina (Amézaga de Zuya-A). Tam­
bién en el Valle de Orozko (B) señalan que 
hoy en día ponen a las ovejas nombres de per­
sonajes de la televisión y actrices. 

Nombres concatenados 

Ha estado extendida la costumbre de que 
partiendo ele un primer nombre se vayan 
concatenando otros. Así, por ejemplo, par­
tiendo de la madre, sus descendientes van 
adoptando el suyo completando el nombre 
materno y con referencia a alguna otra carac­
terística. 

Elorreta, Elorretan umea, Elorretan laguna (la 
proveniente del caserío Elorreta, la hija ele 
ésta, su amiga) ( Gerena-Oiz-B). 

A veces surgen nombres enlazados partien­
do de uno inicial al igual que ocurre con las 
casas, heredades y apellidos: Dunbaduna (la 
portadora del cencerro), Dunbadun u mea (la 
hija de la del cencerro), Dunbadun mosubaltza 
(la hija morrinegra de la del cencerro), Dun­
badun rnosugurria (la hija morrirroja de la del 
cencerro), etc. (Bernagoitia-Oiz-B) . 

Una oveja llamada Txolwlo parió y a partir de 
entonces comenzó a conocérsele como Txoho­
lo zaarra (vieja Txofwlo) y a su cría como Txoho­
lo gaztea (joven 7~'Cokolo) )' a la cría de ésta 
como Txoholo txikia (pequeña Txokolo) . La ove­
ja nacida de una llamada J'xutxo recibió el 
nombre de Txotxiho (Anboto-Olaeta-B). 

Vacas y bueyes 

El estrecho contacto habido con el ganado 
vacuno y la necesidad de dirigirse continua­
mente a bueyes y vacas para impartir órdenes 
y diferenciarlos al sacarlos del establo están en 
el trasfondo de que hayan recibido general­
mente nombre propio. 

Entre los nombres recogidos en nuestras 
encuestas abundan los referidos al color de la 
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capa y a las características físicas del animal en 
cuestión. Especial mención merecen Paloma y 
Chata porque son denominaciones comunes 
para vaca que se repiten en numerosas locali­
dades (Amézaga de Zuya-A; Abadiano, Amore­
bieta-Etxano, Valle de C:arranza, Zamudio, 
Zeanuri-B; Astigarraga, Elgoibar, Elosua, Ilon­
darribia, Telleriarte-G; San Martín de Unx-N). 
También aparece con profusión el nombre 
Chato para buey. 

En algunos lugares señalan que las novillas a 
menudo heredan el nombre de sus madres; a 
veces al nombre de la ternera se agregaba el 
ordinal correspondiente: segunda, tercera . .. 
(Urkabustaiz-A, Elgoibar-G). Hay quienes bus­
can denominaciones cortas, de fücil pronun­
ciación y sin significación especial. Luego, 
cuando se vendía o sacrificaba una res, a la 
nueva le acljudicaban el nombre de alguna 
anterior. La elección era cosa del dueño de la 
casa (Hondarribia). 

También hay localidades donde para las 
labores agrícolas llamaban al ganado por su 
nombre propio (Abadiano) y otras donde, sin 
excluir esa posibilidad, les a tribuyen la deno­
minación genérica de pinta, ya que la mayoría 
de ellas eran blancas y negras (Urduliz-B) . 

Por características físicas 

La costumbre más extendida ha sido la de 
imponer el nombre al an imal en razón del 
color de su capa. 

Para los bueyes en la forma masculina y para 
las vacas en la femenina se han constatado las 
siguientes denominaciones: Rubio, Castaño, 
Negro, Pinto, Rojo, Pardo, Canew, Moreno, 1\foro, 
Morico, Tordo (pelo negro y blanco) (Agurain, 
Apellániz2, Apodaca, B~jauri, Berganzo, Ber­
nedo, Obécuri, Treviño, Urkabustaiz, UrLuri, 
Valdegovía, Valderejo-A; Valle de Carranza, 
Trian o, U rduliz-B; Ultzama-N). 

En localidades vascoparlantes, atendiendo al 
color, se han recogido nombres similares: 
Gorri, Gorritxo, Parda/o, Pintta/o, Mora/o, 
7-uri/Txuri, Baltza/Beltza, Kaztainea, Naparra/o 

2 Los datos referenr.es a esta localidad están tomados <le Gernr­
<lo LÓPEZ DE GUEREÑU. •Apellániz. Pasado y presente de un 
pucbo alavés• in Ohil1tra, O ( 1981) p. 99. 
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(Abadiano, Amorebieta-Etxano, Zamudio, 
Zeanuri-B; Astigarraga, Elosua, Ezkio, Honda­
rribia, Oñati, Telleriarte-G; Eugi, Larraun, Ul­
tzama-N; Sara-L). En esta última localidad 
también se constató Uarra (la gris). 

Hay lugares donde junto al nombre propio 
mantienen el génerico Beizuria, Beibaltza, Bei­
gorria, Beipardea (vaca-blanca, vaca-negra, vaca­
-roja, vaca-parda) (Zeanuri-B); Kopetazuri (tes­
tuz blanca), Beltza (negra), Gorria (roja) 
(Arraioz-Baztan-N) . 

Gorri, a la vaca de color rojo fino; Paloma, a 
la roja clara; Alegre, a la de párpados y morro 
de color claro; Moxorra, a la de morro entre 
negro y rojo; Castaña, a la de piel roja y párpa­
dos negros; Cordera, a la de piel blanca. Los 
mismos nombres son aplicables a los bueyes. 
Cuando una vaca pasaba de la Sierra de Andia 
a la de Urbasa y quedaba preñada, con fre­
cuencia la ternera que paría era más oscura, 
ya que los arnescoanos en Urbasa -según los 
de Lezaun- tenían una raza de vacuno «más 
corrompida». A estas novillas por razón de su 
color les ponía por nombre A'1ora o Marica 
(I ,ezaun-N). 

Careta, por tener la cara de distinto color al 
del resto del cuerpo (Valle de Carranza, Urdu­
liz-B; Sangüesa-N); Blanca, Mora, Morena, 
Negra, Pinta, Rubia (Valle de Carranza-B); 
Mora y Lucera a las que son negras (Mélida-N). 

* * * 
Corvo, Corva, por tener los cuernos torcidos, 

tanto para buey como para vaca, (Apodaca-A) ; 
Cornibaja (Apellániz-A); Torcida (Moreda-A) . 

Para vacas: Perla, Estrecha (Urkabustaiz-A); 
Perla, Fea, Carasueño, la Cuernicos (Valderejo­
A); este último nombre y Pequeño (Amézaga de 
Zuya-A); Cuemogrande, Cuernocaído, Cuernoga­
cho, Coja (Triano-B) . 

Txiki (pequeño) (Abadiano, Zamudio-B); 
Oker (cuerno torcido) (Amorebieta-Etxano-B). 

Chiquita, Adarrapala (cuernos caídos), Jldar­
gorea (cuernos hacia arriba) (Zeanuri-B); Mo­
tza (corto), Lindo, Muturrokerra (morro torci­
do), Adarrokerra (cuerno torcido), Pottolo 
(bonito) (Astigarraga-G); Txordua (cuernos 
cerrados), Adarmakurra ( cuernicorto) , Maku­
rra (corto), Txikita (Elgoibar, Elosua, Telleriar­
te-G); Okerra (torcido), Arrokerra (cuerno tor­
cido) , Ttente (tieso), Morro (Hondarribia-G). 
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Txiki (pequeño) , Linda (Oñati-G); Ttiki, Tri­
puxka. (esquiva, terca) (Arraioz-Baztan-N); 
Aundia (grande) (Sara-L). 

Katxo (cuernos hacia adelante), Xabala 
(cuernos hacia afuera), Makurra (un cuerno 
hacia arriba y otro hacia abajo, o ambos hacia 
adentro) (Eugi-N); Curra (de cuerno ún ico) 
(Lezaun-N); Cacha. (cornibaja) (Iza] y Le­
zaun-N). 

Nombres de persona )1 de lugar de procedencia 

Para vaca, Paloma, y para buey, Palomo (Amé­
zaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, Trevi11o-A; 
Abadiano, Valle de Carranza-B). Para vaca tam­
bién, Estrella (Amézaga de Zuya, Moreda-A) , 
Ramira (Elosua-G), lvlargarita (Sangüesa-N). 

Se han recogido asimismo: Dolores, Estrella 
(Santecilla); Estrella, Esmeralda, Macarena (La 
Calera del Prado); nombres del santoral como 
Adela, Fermina, Nati, Pacheca, 'Fristana, Mundi­
na, Estrella (La Tejera) . También se ponen 
nombres tornados del toro que fecundó a la 
vaca o de la persona a la que se ha adquirido 
el animal, en ambos supuestos en su forma 
femenina; así una vaca comprada a Fermín 
pasa a ser conocida como Fermina (los lugares 
citados en este apartado son barrios pertene­
cientes todos ellos al Valle de Carranza). 

* * * 
Para vaca: Catalana (Treviño-A); Navarro 

(Valderejo-A, Zamudio-B) ; Gallega (Triano-R). 
Algunas reciben el nombre de la persona a 

la que se compró: Patxo, Pedro; otras lo toman 
del lugar o caserío de procedencia: Asterri; 
Azkarretih erosiko beien u.mea (la cría de la vaca 
comprada en el caserío Azkarra); pasiega, por 
ser cántabra; Bilbo, una comprada en Basurto, 
ele. (Zeanuri-B) . 

Lasalde, comprada en e l caserío de este nom­
bre; Rosa, por la mujer a quien se adquirió 
(Elgoibar-G) . También del lugar de proceden­
cia: Xeama, Etxaburu (Telleriarte-G); o de la 
raza a que pertenece si es distinta de las demás 
del establo: Suiza (AmorebieLa-Etxano-B). 

Por el carácter 

Los mansos y dóciles, tanto bueyes como 
vacas, pueden recibir el nombre de Cordero y 
Cordera (Amézaga de Zuya, Berganzo, Valdere-

jo-A); para vaca se ha recogido Presumida 
(Apodaca-A); Coneja, a la que pare muchas 
veces (Moreda-A); Brillante y Alegre para bue­
yes y Lista para vacas (Val de rejo). 
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Apala, Gaiardo, Txulo, para bueyes (Amézaga 
de Zuya-A; Abadiano, Zeanuri, Urduliz-R); 
Nob/,e (además de en las localidades citadas, 
Oñati-G; Eugi-N); Gallarda (Amorebieta-Etxa­
no-B) ; AjJala, Chula (Zarnudio-B); Xapa.lo 
(humilde) (Arraioz-Baztan-N ) ; Airosa (lzal-N). 

Veneno, Vinagre, Temblorina, Carnera, Potrona, 
RajJosilla, A legre, Vivaracha., La Galana (Tria­
no-B). 

* * * 
Aunque algunos de los nombres impuestos 

al ganado vacuno se han agrupado en los 
apartados precedentes, nuestras encuestas 
han aportado otros muchos nombres. He aquí 
una muestra de ellos: 

Por el lugar que ocupa el animal en el esta­
blo: Baztarrekoa (la del rincón) (Zcanuri-B); 
Ate-ondohua (la que se encuentra junto a la 
puerta) (Elosua-G). 

Chili, Princesa, Perla., nienvenida, Gitana, Golo­
sa, Montañesa, Pasiega, Peligrosa, Platera, Aeros­
tar y Vanguard (Valle de Carranza-E); Linda, 
Marquesa (en esta última localidad y en Ber­
ganzo-A). 

Katxo, Balanko (Hondarribia-G); Arrio, Erko 
(linda) (además de en I-Iondarri bia, J\.stiga­
rraga y Elosua-G). Corzo, Lindo, Tslero, Tasugo 
(Valderejo-A); Torillo (Amézaga de Zuya y Val­
derejo-A). Hay quien pone nombres de aves a 
las vacas: Golondrina, Paloma, Gaviota, Grulla 
(San Martín de Unx-N). 

Caballos 

Por regla general cuando se compraba gana­
do eq uino de labor era adulto y ya tenía nom­
bre. Al estar criado y habituado a su apodo, el 
comprador solía respetar el que tuviera. J\. los 
potros o a Jos muletos sí se les ponía nombre 
(Moreda-A). 

Por el color de la capa 

Moftino, Tordo, Moreno, Rubio, Canela, Bragado 
(Moreda-A); Platero (en esta última localidad y 
en San Martín de U nx-N); Pinta (Treviño-J\.) ; 
Rubia (Valderejo-A). 
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Alazán/a, Moro, Pinto, Morico/a, Roja, Blanca, 
Bayo (blanco amarillento), Pelicana (Amézaga 
de Zuya-A); Canela (Berganzo-A); Muino/a, 
Castaño/a, Bayo/a, a los machos y mulas (San 
Martín de Unx-N). 

Txuri (blanco), Beltza (negro) (Hondarri­
bia-G). 

Estrella, Lucero/ a (Berganzo, Treviño, Valde­
govía, Valder~jo, Zuya-A; Iza), Sangüesa, San 
Martín de U nx-N). 

Por el aspecto y carácter 

Chata (Valde re jo-A) ; Perla, Caballa, Potra 
(Amézaga de Zuya-A); Zabala (ancha) (Hon­
darribia-G). 

Noble (Amézaga de Zuya-A); Arrogante 
(Moreda-A) ; .Revoltosa (Treviño-A); Nerviosa 
(Hondarribia-G). 

* * * 
Nuestras encuestas han aportado otros 

muchos nombres de yeguas y caballos de difí­
cil clasificación. He aquí una muestra de ellos: 

Pasiega, Pedresa, Zurronera (Valderejo-A); Po­
ttolo, Pottiko (Astigarraga-G); Carolina, Huesitos, 
Duranca, Noble, Cordero (Berganzo-A); Coronela 
(en esta última localidad y en Trevifio-A). 

Peregrino, J ardinera (Moreda-A); Romero, 
Galán, y a los machos y mulas, Navarro/a, Cata­
lán/a (San Martín de Unx-N); Carbonr?ro/a, 
Tordillo/a (en esta última localidad y en San­
güesa-N); Cardelina, Carioca, Brillante, Lechero, 
Romero (Sangüesa). 

Como ocurre con otros animales también se 
recurre a ponerles el nombre del lugar de pro­
cedencia, así Odoizkoa (la de Oderitz), Astizkoa 
(la de Astitz) , creando nombres concatenados 
a partir del inicial, Astizkoan ume (la cría de Ja 
de Astitz) y sucesivamen te (Larraun-N). 

En algunos lugares ha sido frecuente llamar 
Luchi a las yeguas porque muchas de ellas se 
adquirían en la feria de Santa Lucía que se 
celebraba en la localidad guipuzcoana de 
Zurnarraga-Urretxu (Lezaun-N). En Lezaun 
las «yeguas de baste», o de carga, recibían a 
menudo el nombre de Bastera. 

Perros 

Los perros reciben nombres muy variados ya 
que, a los criterios de elección señalados para 
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otros animales se aüaden, en el caso de los 
canes, los gustos y caprichos del dueño. 

Según Azkue, hasta la década de los treinta 
en nuestras aldeas los perros tenían nombres 
castellanos: León, Listo, Linda, Sultán, Aforo ... A 
partir de esa época los habitantes de las villas 
empezaron a darles nombres vascos3. Hoy en 
día, al finalizar el siglo XX, se pone ~ los 
pe rros nombres tanto en euskera como en cas­
tellano en todo el territorio de Vasconia. 

Por el color del peto 

Zuri/Txuri (blanco), Beltza (negro) (Apoda­
ca, Valdegovía-A; Urduliz-B; Oñati, Telleriarte­
G); Pinto/Pintto (Moreda, Valdegovía-A; Anbo­
to-Olaeta-B; Elosua, Telleriarte-G; Eugi-N); 
Canelo/a (Arnézaga de Zuya, Berganzo, More­
da, Treviüo-A; Abadiano-R; Telleriarte-G) ; 
Moro/a (Moreda-A; Izal-N); Perla (Anboto-Olae­
ta-B); Begi (ojo), por ser blanco con ojo negro, 
(Urduliz-B). De Lezaun (N) es el siguien te 
dicho referido a nombres de perros: «A los 
blancos, Palomos; a los negros, J\1micos, y a 
todos los demás, perros y perras». 

Por el aspecto, carácter y astrales 

Txiki (pequeño) (Ezkio, Hondarribia-G); 
Itxusi (feo) (Ezkio); Surbi, (doble nariz), por 
tener la nariz partida, (Urduliz-B); Zoli/Xoli 
(despierlo) (Abadiano-B; Ezkio, Oñati-G); 
Argi, Bizlwr (espabilado), Mendi (monte), Goiz 
(mañana) (Amézaga de Zuya-A; Abadiano-B; 
Elosua, Ezkio, Hondarribia, Telleriarte-G); 
l.ista (Moreda-A) ; Xarpa (trapo) (Ezkio, Hon­
darribia); Raboso, Bigotes (Izal-N). 

l,agun (amigo) (Amézaga de Zuya, Urkabus­
taiz-A; Urduliz-B; Elosua, Hondarribia, Oñati­
G) ; Zaindu (cuidar), Zinlzo (noble), Lisker 
(pendenciero) (U rduliz); Gure (nuestro) 
(Ezkio); Ekarri (traer), Billalu (encontrar) 
(Hondarribia) ; Azkar (veloz), Txulo (Abadia­
no-B); Perla (Moreda-A y Abadiano-B). 

Sol (Apodaca, Berganzo, Moreda, Urkabus­
Laiz, Treviño-A; Eugi-N) ; Luna, Estrella (Ber­
ganzo-A); además de los anteriores se han 
recogido Lambién iguales o similares nombres 
en eu skera: l!.,'guzki, Lur ... (Valdegovía-A). 

* * * 

3 Resurrección M' ck AZKUE. Euslwleniaren Yakinlza. Tomo l. 
Madrid , 1935, p. 50. 
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Entre los muchos nombres de perro aporta­
dos en nuestras encuestas hemos efectuado 
una selección: 

H a sido común ponerles nombres formados 
con los números cardinales en euskera: Bat, Bi, 
Iru, Lau, Bost, Zazpi (uno, dos, tres, cu atro, cin­
co, siete) (Arnézaga de Zuya-A; Anboto-Olaeta, 
Arnorebieta-Etxano, Urduliz-B; Roncal-N). 

Linda es un nombre de perra que también 
ha estado generalizado (Berganzo, Agurain-A; 
Astigarraga-G). 

Ton, Cuki, 'limi (Apodaca-A); Turco, Catalán, 
Loba, Marilí ( Berganzo); Lobo, Pes qui, Chulo 
(Bernedo-A) ; Zagal (Bernedo, Treviño-A); 
ErniF;ranle, Cartujo, Ton, Tafión, To&i, Lis, Curto, 
Barbón, Chaval (Moreda-A); Fani, Perlita (Agu­
rain-A) ; Laika (Urkabustaiz-A); Chucho (More­
da, Urkabustaiz) . 

Lili, Tarzán (Astigarraga-G) ; Jaiki, Riki, Pas­
tor, Sarri (Elosua-G); Tturko, Berlín (Eugi-N) ; 
Cascuri (Izal-N); Pirri, Cartulín (Mélida-N); f,is­
to y Soli (Anboto-Olaeta-B). 

Los informantes señalan que, si quien elige 
el nombre del perro es alguno de los niños de 
la casa, es frecuente que lo tome de animales 
de dibujos animados o películas que ve en la 
televisión, así por ejemplo, Laika, Jackie, Nuka 
(Urduliz-B; Mélida-N). También hay quien es 
se han inspirado en el amplio repertorio de 
nombres tomados de las noticias radiofónicas 
y periodísticas (Lezaun-N). 

A veces les ponían nombres de personajes 
de moda tanto del pasado como de hoy en día: 
Napoleón, Kubala, Fabiola, Fofó, Miliki, Tarzán, 
Campeón, Troski; o de animales, f,aika. Tam­
bién si se traía el perro de otro lugar, se le apli­
caba e l mote dado a sus vecinos, así si era de la 
localidad próxima de I .iédena, Chur:arrero 
(Sangüesa-N) . 

Nombres de cabras, burros, gatos y cerdos 

Entre los nombres de cabras recogidos en 
nuestras encuestas dominan los referidos al 
color de la lana y los nombres de m1tjer. 

Azpigorria (vientre rojizo) , Azpizuria (vientre 
blanco) , Ankazuria (patas blancas) , lviatrailago­
rria (cara roj a) , Egalzuria (costado blanco), 
Grinaduna (pelo largo) (Zeanuri-B) . 

Negra, Mestiza, Pinta (Bernedo, Moreda-A); 
Paloma, Estrella, Marga:ri (Moreda). 

En Lezaun (N) se ha recogido el dato de 
que en las familias se daba una cabra «en pro­
piedad» a cada uno de los hijos, encargándose 
ellos de su manutención y de ponerles nom­
bre. 

Los nombres de burros más comunes en las 
localidades encuestadas son: 

Perico es uno de los más usuales (Berganzo­
A; Amorebieta-Etxano, Zamudio, Zeanuri-B; 
Elosua-G). 

Ponchito, Nlorico (Berganzo); Patxo, Peque·ña 
Velocidad, Potx (Zamudio) ; Pantxo (Amorebie­
ta-Etxano); Margarita (Elosua); Lola, Potxiko 
(Urduliz-B); Perica, Romero (Zeanuri). En esta 
última localidad señalan que a la hora de 
ponerles nombre también se tiene en cuenta 
el lugar de procedencia o el de la persona a la 
que se compró el animal. 

Para gatos se han registrado: 
M otxona, Arrigo (Abadiano-B) ; Moris, Ru&i, 

Casi.miro (Treviño-A); Chinorris, Cati, j eni, Rit, 
Rintintín (Moreda-A). 

En algunos lugares se les ha llamado con el 
nombre g·enérico de rnixina (Urduliz-B). 

Nombres de cerdos: 
Los ejemplares de ganado porcino general­

mente no reciben nombre propio. Se han 
recogido algunos, tales como Akala (en­
clenque), Bizkarrnakerlua (espalda torcida) 
(Arraioz-Baztan-N). Hay localidades donde 
frecuentemente se refieren a su color, Zerri 
zuri, Zerri beltz (Sara-L). 

LENGUAJE Y MODO DE TRATAR A LOS 
ANIMALES 

Los datos recogidos en las encuestas de cam­
po constatan dos aspectos sobre el lenguaje y 
modo de tratar a los animales. Primero que 
varían mucho en fünción de la especie a la 
que pertenezca el animal y, obviamente, de la 
persona que trate con él. Está extendida la 
creencia de que es mejor dirigirse a los ani­
males de forma cordial, con gestos amables y 
caricias ya que, al igual que las personas, si son 
tratados adecuadamente responden mejor a 
los mandatos que reciben. 

Se ha constatado, así mismo, que es común 
preocuparse por su salud; si están enfermos o 
tristes produce inquietud entre los de casa casi 
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Fig. 51. Ahedo, Carranza (B), 1994. 

como si se tratara de un miembro más de la 
familia. Generalmente en un primer momen­
to se les dan las órdenes mediante palabras y 
en el caso de que no obedezcan se recurre al 
método más expeditivo de echar mano del 
palo. 

A pesar de Jo dicho, algunos informantes 
coinciden en señalar que existe una tendencia 
inconsciente a increpar a ciertos animales con 
palabras malsonantes y a conducirlos a base de 
palos (Abanto, Galdames, Muskiz, Zierbena-B; 
Moreda-A). En San Martín de Unx (N) anotan 
que a los asnos, sobre todo a los enteros, se les 
trataba a base de «buen palo» y en Muskiz se 
ha recogido la anécdota, extensible a otras 
localidades, de que en cierta ocasión un carre­
tero rogó al sacerdote que abandonase el 
Jugar pues las bestias no entendían otro len­
guaje que el de los juramentos. 

El trato con los animales 

No se dispensa el mismo trato a los animales 
domésticos estabulados cuando el ganadero o 
el pastor realizan labores de ordeño o simila-
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res, que en aquellas otras situaciones en las 
que se exige de ellos un alto rendimiento en 
su tarea o se acomete una actividad intensa; en 
estos casos hay que azuzarles y presionarles 
para obtener determinado resultado. 

En Triano (B) señalan que en el ambiente 
doméstico el dueño trata de que el animal res­
ponda a su mandato dirigiéndose a él median­
te palabras cariñosas, de acercamiento, lla­
mándole por su nombre y expresándole lo 
que se quiere que haga. Sin embargo, cuando 
se está trabajando en el campo o en el monte 
se produce un cierto distanciamiento entre el 
dueiw y el animal; enton ces se transmiten las 
órdenes mediante silbidos o gritos y también 
con palabras malsonantes y blasfemias. 

En Zeanuri (B) anotan que el animal es 
consciente de la manera como se le trata y que 
el ganado se doblega y domestica tratándolo 
con cariño, ganadua ando esanean domau egiten 
da. En Urduliz (B) anotan que si los animales 
están bien enseñados, generalmente hacen 
caso cuando se les ordena algo y de no hacer­
lo se echa mano del palo; en Zamudio (B) se 
les grita al realizar trabajos duros y que requie-
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ren empleo ele mucha fuerza, en cuyo caso 
admiten la utilización ele un palo para golpear­
los; en Fruiz (B) hacen hincapié en que en el 
trato con los animales son decisivos el esLado 
de ánimo de la persona que imparte las órde­
nes y la labor que estén haciendo los animales. 

En Astigarraga (G) advierten que se les trata 
según se porten pero en todo caso se les casti­
ga y se les pega pocas veces y en F.lgoibar (G) 
previenen de que hay que extremar el cuida­
do en esLe aspecto pues el ganado maltratado 
se atemoriza y puede volverse rencoroso. 

En Cetaria (G) para realizar labores de 
ordeño o de limpieza se dirigen a los animales 
hablándoles y acariciándolos y en Telleriarte 
(G) señalan que para que el ganado haga lo 
que se le pide, si se ha criado en casa, basta 
con tratarlo suavemente y transmilirles las 
órdenes mediante silbidos, gritos y gesLos con 
los brazos. 

En Aoiz (N) los pastores encuestados son 
contrarios a que se recurra a pegar al ganado 
y está mal visto el hacerlo. Los jóvenes pastores 
y ganaderos comparten este criterio y pre­
fieren, por e;jernplo, no marcar el ganado 
vacuno con hierro para evitarle sufrimiento; 
creen que baslanle padecimiento tiene con la 
colocación de los croLales y el quemado de los 
cuernos, operación que realizan mediante la 
aplicación de una pasta, lo cual es un procedi­
miento menos doloroso que el utilizado en 
tiempos pasados. Para los pastores lo más acer­
tado es tratar al ganado por medio de pala­
bras, gritos y silbidos. 

En Ultzama (N) recuerdan que la forma de 
comportarse los animales guarda relación con 
la de sus dueños: quienes son pacientes tienen 
animales mansos, dóciles, y quienes gastan 
mal humor crían animales de igual carácter. 

Carir.ias 

Con los animales mayores la caricia es un 
gesLo de agradecimiento por su comporta­
mienLO; con los animales menores es más un 
juego o un pasatiempo. También se acostum­
bra a darles algo de comer cuando han reali­
zado el cometido a satisfacción de quien los 
maneja. 

Se acaricia al ganado en la cabeza o en el 
lomo dirigiéndole algunas palabras, sobre 
todo para premiar su conduela o buena acti-
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tud y cuando h an realizado un gran esfuerzo 
(Agurain, Apodaca, Berganzo, Valdegovía-A; 
Sangüesa-N); también se le palmeaba la carri­
llera (Ribera Alta-A) o se le dan palmadas en 
el cuello o lomo para Lranquilizarle (Tierra de 
Ayala-A). Tanto al ganado vacuno como al 
caballar, una vez que ha realizado un esfuerzo 
importante, le acarician y le dan sal (Urkabus­
taiz-A). El ganado agradece que se Je acaricie 
el lomo después de haber realizado un trabajo 
y se le premie con un mendrugo de pan o una 
remolacha (Telleriarte-G). 

Los dueüos de las vacas muestran compla­
cencia con ésLas cuando realizan bien su labor 
y expresan cariüo hacia e llas pasándoles la 
mano por la columna y acariciándoles la papa­
da y el pecho, donde se aloja el corazón 
(Elgoibar-G; Zarnudio-B); también se les roza 
la zona inLercostal, saiets ganea, y la testuz (Zea­
nuri-B) , y los bueyes agradecen que se les pase 
la mano jusLo por encima de la cola ya que es 
una zona que ellos no alcanzan (Hondarribia­
-G). A las vacas se les soba la ubre ames de 
ordeñarlas, al tiempo que, para tranquilizar­
las, se les dicen palabras amables tales como 
«boniLa», «salada» ... (Urkabustaiz-A). 

Los informantes de algunas localidades 
subrayan que los animales reconocen a su 
dueño por la voz y h ay que hablarles y rascar­
les con la almaza (almohaza) para demostrar­
les aprecio (Lezaun-N); a los caballos y mulos 
se les habla al oído mientras se les pasa la 
mano por el cuello, e l lomo o los cuartos tra­
seros (lzurdiaga-N, Elgoibar-G); y lambién se 
acostumbra a acariciar a las yeguas por debajo 
del cuello, lepojwin ttattarrak egin, a la vez que 
se les dice mua, mua ... (Larraun-N). 

Se constata asimismo que las ove; jas estiman 
mucho que se les pase la mano por el lomo, 
lepo-bizherra (Zeanuri-B; Elgoibar-G). 

En muchos lugares se ha registrado que los 
perros y los gatos son los deslinatarios de las 
carantoñas de sus propietarios o de los habi­
tantes de la casa. Estos dos animales domésti­
cos son los más acariciados, los gatos siempre 
y cuando a ellos les apetezca. Cuando es así, se 
suben al ha lda y disfrutan cuando se les pasa 
la mano repetidamente desde la cabeza hasta 
la cola. Los gatos al ser acariciados suelen 
levantar la cola y estirarse (Moreda-A; Sangüe­
sa-N) . I .os perros se dejan fácilmente hacer 
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cosquillas para lo que rápidamente se ponen 
panza arriba (Urduliz-B) . 

Lenguaje empleado con los animales domésti­
cos 

Manuel de Lekuona publicó en los aüos 
veinte un artículo sobre el lengu~je; una parte 
de éste está dedicado al lenguaje empleado 
con los animales domésticos". 

Señala el autor que este lenguaje peculiar 
está formado no sólo de vocablos ordinarios 
sino, en g·ran parte, por sonidos que son difí­
cilmente transcribibles. Su característica es 
que «son consonantes sonoras, pronunciables 
sin la ayuda ele vocal, y los sonidos son produ­
cidos, no por la espiración del aire, como las 
consonantes ordinarias, sino más bien por la 
aspiración». 

Mediante estos sonidos se Lrala de imitar el 
de los propios animales y se reduplican al uti­
lizarlos. Analiza algunas curiosidades que él 
había detectado en el lengu~je usado con los 
animales: a las gallinas se les habla en falsete; 
éstas y el cerdo son objeto del trato más cari­
üoso; con el ganado vacuno y caballar se 
emplea una voz marcadamente gutural y enfá­
tica. Señala que en euskera, ciertos animales, 
como la vaca, el cerdo, las gallinas y las ovejas, 
casi siempre reciben el tratamiento cortés de 
zu y casi nunca el familiar de i, mientras que 
con el perro, el burro, el caballo, etc. ocurría 
lo contrario. 

Vacas 

A los animales de tiro, bueyes y vacas, se les 
dan las órdenes mediante voces concretas, lla­
mándoles por su nombre y con la ayuda de la 
aguijada, akuilu. Con el ganado vacuno no se 
puede usar el látigo ya que les produce heri­
das (Hondarribia-G). 

·I Manuel LEKUONA. «Lengu aje em pleado con los an imales 
domésticos» in AEF, 1 (192 1) pp. '.\7-42. Además de las voces 
aportadas por nuestras en cuestas para el trato con los animales 
<lon1ésLi cos , eu esle a rLíc ulo p ue<len co11sulla1se las recogidas prn 
este autor a principios d el sig lo XX. Vide tam bién Resurrección 
M' ele AZKUI<:. Mmjólogia Vasca. l>ilhao , 1 9 ~?;, pp. 497-498 y Fw­

lwleniaren Yakintza. Tomo III. Madrid , 1945, pp. 357-361. Algu nas 
voces vien en La1nbién recogidas en el apan a<lo «Ón orna topeyas 
vizcaínas" ele la obra de Pablo ZAMARRJPA. Manual del K11cófilo. 

Bilhao , 1913, p p. 186-192. 

Para que comiencen a andar, mantengan el 
ritmo de marcha y avancen más rápido se les 
dice en voz al La aida! (adelante). Este vocablo 
es común en todo el territorio encuestado y se 
ha constatado en nuestras encuestas de Agu­
rain, Apodaca, Bajauri", Berganzo, Bernedo, 
Obécuri, Pipaón, Ribera Alta, Urturi, Valdere­
jo (A); Abadiano, Belatxikieta-Amorcbiela, 
aira en el Valle de Carranza, Zcanuri (B) ; 
Ataun6, Beasain, Berastcgi, Elosua, Hondarri­
bia, Oüati (G); Améscoa, Aoiz, Bera', Eugi, 
Ezkurra, lzurdiaga, Larraun, Lezaun y Ultza­
ma (N); aiba, aira y aida en Lapurdi y Zuberoa. 
En algunas localidades vascófonas vizcainas 
con la misma finalidad se recurre también a 
decirles tira o tiretu.' (Fruiz, Urduliz, Zamudio, 
Zeanuri-B). En Vasconia continental se ha uti­
lizado el vocablo arre (Donoztiri-BN y Ligina­
ga-Z) 8 . En Ataun (G) para invitar a los bueyes 
a que se acerquen a uno se les dice aidari o 
aidi, contracción de aida idi (anda buey). 

Para que se de tengan se les dice oooh! u hn! 
tal y corno reflejan nuestras encuestas en Agu­
rain, Berganzo, Bernedo (A); Ahadiano, Bela­
txikieta-Amorebieta, Urduliz (B); Ataun ooo y 
ooa, Beasain, Berast·egi , Elosua, Honclarribia, 
Oñati (G); Sara9 (L); Améscoa, Bera, Ezkurra 
y Ultzama (N). Otra voz utilizada con la misma 
finalidad es ¡alto.', recogida en Apodaca, B~jau­
ri, Berganzo, Bcrnedo, Obécuri, Pipaón, Ribe­
ra Al La, U rkabustaiz, U rturi y Valderejo (A). 
O tras formas registradas con el mismo signifi­
cado son ¡para! (Valderejo-A); unno! (Larraun, 

5 José Antonio GONZÁLl·:J. SAl.A/.AR. «Vida agrícola d e 
Bajauri , Ouécuri y Urturi» in AEF, XXIII ( 1%9-1 970) p. 'l7. l.as 
s iguientes r efe rencias a esLas poblaciones La111bi én están tomadas 
d e l mismo artículo. 

6 En Araun al ganado vacuno se le denomina geel ganadue o 
garuulu geela. Vide Jua11 de J\.RJN DORRONSORO. •• La labranza 
y otras labores complem en tarias en Ataun» in AEF, XVII (1957-
1% 0 ) pp. fü)-51. 

i Los elatos rcfcrcmcs a esta localidad están romados d e Ju lio 
CARO BAR()JA. La vida rural en Vi:ra de Bidasoa (Navarra) . 
Madrid , 1944, p. 6~l. 

8 Los daros r eferentes a esras localidades están tomadm d e 
J osé Miguel de BARAi'\lDIJ\.RAN. "Rasgo s ele la vid a popular d e 
Dohozti» in El umndo en la uw·nle /Jofl'lllar vasca. Tomo IV. Zarauz, 
Hlnn, p.:;:;. ldem, «.'vlater ia les para un estudio del pueblo Yasco: 
En Liginaga (Laguinge) ,, in flwslw. N2 8-9 ( 1948) p. l Y. 

!J Los datos re fere mes a esta localidad están tomados ele José 
Miguel d e BARANDL<\.RA.N. «Bosqu ejo etnográfico de Sara (11) " 
in AEF, A.' VIII (1961) pp. 1%-1 41. 
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Lezaun-N); yua (Donoztiri, Uharte-Hiri-BN) 10 

y xua (Liginaga-Z) . 
Para indicarles que retrocedan se les dice 

¡atrás! (Apodaca, Pipaón, Ribera Alta, Urka­
bustaiz-A y Améscoa-N) y en euskera esti 
(Ataun-G; Améscoa, Arraioz, Bera, Ezkurra, 
Lezaun, Ultzama-N), cruzando la vara hori­
zontalmente ante sus cabezas y golpeándoles 
suavemente en la nariz (Ileasain-G) y axti-arre 
(Liginaga-Z). El término esli puede ser tam­
bién orden de girar y dar la vuelta (J .arraun­
N). Arre-itzul significa hacerles volver (Donoz­
liri-BN). 

En Urcluliz (B) para dirigirse a las vacas, al 
principio se les habla de buenas maneras, nndo 
esan, y si no atienden les pegan con el palo. 
Las tareas en el campo con ellas o con los bue­
yes se inician con la voz tira y para que se 
detengan se les grita oooh! Si se estaba labran­
do una heredad la orden de que dieran la 
vuelta era a la voz de eurt atzera! m ientras se les 
propinaba un golpe en el morro con la vara. 
De idéntica forma se les increpa si mientras 
pastan pretenden acceder a un lugar inde bido 
corno la huerta del vecino. 

En Ata un ( G) para ofrecer algo al ganado 
vacuno, otxok, txok o txo (toma tú); para que 
mientras labra camine más abajo, atx-, para 
que lo haga más arriba, aida gorago; y para que 
se coloque en su debido lugar, j arrai 1.ekura. En 
Astigarraga (G) dicen xapi para que el ganado 
salga del establo. 

En muchas localidades utilizan expresiones 
parecidas para que las vacas se acerquen a 
quien las llama: tos, tor, tor ... o tn txiss, to txiss ... 
(Abadiano-B); tos, tos, etorri ... (Elgoibar, Elo­
sua-G); tox, tox, tox... (Telleriarte-G); toz, toz! 
(Lezaun, Bera-N); atoz, toz (Ataun 11 ). También 
se han registrado es tas otras locuciones: para 
atraerlas, etorri! y ou! y se les muestra hierba u 
otra comida (Belatxikiela-Amorebieta-B). En 
Astigarraga, antaúo cuando el ganado pacía y 
abrevaba tendía a alejarse y las órdenes se 

10 Idem, «Malér iaux pour un e étude d11 peuple basque: A 
Uhart-Mixe• in flmslw. Nº 4-5 (1947) p. 118. 

11 ARI N DORRONSORO, •La labranza y oLras labores com­
plemen tarias en Ataun •, dr.., p. 61 . Señala el au tor que esta 
expresión equivale11te a etoni zaiz (venga usted ) es n n caso excep­
cional de tratamien to de usted y aiiade que los ancianos de 
Ataun solían decir qne el ganado posee buen instinLo y quiere 
que le hablen con dulzura. 
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acompañaban del nombre del animal. Era 
suficiente recurrir a expresiones como atoz 
(ven); venga; alzera beltza (negra, atrás) ; jira 
ortikara arrio! (da la vuelta por ese lado). En 
Sara (L) , zato, zato (venga, venga) para atraer 
a una vaca; arre para alejarla o ahuyentarla; heei 
para hacerle trabajar; arre unat (ar re para acá) 
para lograr que una yunta se dirija hacia el 
lado del conductor. También para que se acer­
quen haugi (Donoztiri, Uharte-Hiri-BN); aig­
no-aig o ai[J-be para atraerlas y behibe para ahu­
yen tarlas (Liginaga-Z). 

En castellano se han constatado ¡ven maja, 
ven! (Le1.aun) o ¡ven rnona, ven! (Valle de 
Carranza-B). En Urkabustaiz (A) para llamar a 
las vacas se les grita ven txolina, ven, ven ... al 
tiempo que se extiende la mano. En Tierra de 
Ayala (A) cada caserío tiene su forma particu­
lar de dirigirse al ganado y también se les lla­
ma por su nombre común: ¡vacaaa! En More­
da (A) se dirigían a ellas por su nombre y aten­
dían a la llamada del dueño. En Izal (N) a las 
vacas se les llama garigoooch ... , gaach, gaach .. . , 
chuurri ... En Aoiz (N) chola, chola! 

En Eugi (N) se les ordena: aintzina (avan­
zar) , gihla (gibelera) (re troceder), eskuinera (a la 
derecha), ezkerrera (a la izquierda). En Uharte­
-Hiri, be aintzina (para que se pongan en movi­
miento), be ezkerra o be eskuma (para que vayan 
hacia la izquierda o a la derecha). En Ultzama 
(N) , ezti atzera y gibela (para que re trocedan) ; 
ezker (izquierda) , eskuñ (derecha), ayudándose 
de la aguijada o akullu al dar estas dos últimas 
órdenes. 

En Zamudio, Urduliz, Zeanuri (B) las expre­
siones que se utilizan con el ganado son las 
siguientes: altza!, para, buelta, aurrera, atzera, 
txiu ... 

En Roncal (N) para llamar su atención les 
vociferaban iska, priska... y cuando estaban 
ansiosas de sal acudían a la llamada pe nsando 
que se la llevaban. También en Gallipienzo 
(N) usaban el m ismo vocablo, isha, iska•2. 

En Astigarraga (G) en las explotaciones 
ganaderas les ponen h ilo musical para que se 
relajen , pues es de asustar la can tidad de tubos 
que tiene el ordeño mecánico. 

12 Javier SAC;L'; í-:s. ·Zacarra. El cabrero de Gallipienzo• in 
CEEN, XXIV (1992) p. 341. 
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Yeguas y asnos 

Para indicar a la caballería que comience a 
andar se ha recogido con carácter general la 
voz arre! (Agurain, Apodaca, Berganzo, Ilerne­
do, Moreda, Urkabustaiz, Valdegovía, Valde­
rejo-A; Abadiano, Belatxikieta-Amorebieta, 
Fruiz, Urduliz, Zeanuri-13; Donoztiri, Uharte­
-Hiri-BN; Ataunis, arre y de posterior introduc­
ción, arre bosque, Beasain, Ilerast.egi, Elosua, 
Hondarribia, Oñati-G; Allo, Améscoa, Arraioz, 
Eugi, Ezkurra, Larraun, Lezaun, Mélida, San­
güesa, Ultzama-N) . Cuando se cabal~a sohre 
un equino la voz arre suele acompanarse <le 
ligeros golpes con los talones en los flancos 
del animal y de golpes con las riendas tanto en 
e 1 cuello como en las ancas (Valderejo) . En 
Lapurdi y Zuheroa, para hacerle andar y 
correr dicen arri! (Sara-L; Liginaga-Z). En esta 
última localidad también se ha constatado la 
voz aikk. Para que corra más se emite un soni­
do con la lengua recogida y haciendo que el 
aire salga hajo ésta por el lateral, tta, tta, 
tta ... (Ahadiano). 

13 ARIN DORRONSORO, «La labranza y otras labores com­
plemenrarias en Ataun», cir.., p. 6 1. En esr.os años, en Ar.aun, toda­
vía llamaban aberea al ganado rnballar, pero ya se estaba m u·o<lu­
ciendo la costumbre d e denominarle l<aballerie. 
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Fig. 52. Etxenmtz. Aldaba (G) , 
c. 1940. 

Para que se detengan se les dice soo! (Agu­
rain, Apellániz, Apodaca, Bajauri, Bergan~o, 
Bernedo, Moreda, Obécuri, Urkabusta1z, 
Urturi, Valdegovía, Valderejo-A; Triano, Zea­
nuri-B; Donoztiri, Uharte-Hiri-BN; Ataun, 
Beasain, Berastegi, Hondarribia-G; Sara-L; 
Allo, Améscoa, Arraioz, Eugi, Ezkurra, 
Lezaun, Mélida, Ultzama-N). En la zona vas­
cófona se usa una voz similar, iso/ixo (Ahadia­
no Belatxikieta-Amore bieta, Fruiz, U rduliz, 
ze:nuri-B; Elosua, Oñati-G). También se ha 
constatado xua (Liginaga) y ago geldi mula! 
(Eguskiza-N). Esla úlLima expresión se .utiliza­
ba para hacer parar Lambién a oLros animales. 
En ocasiones las voces iban acompañadas de 
tirones insistentes de la brida o el ramal; o por 
latigazos para obligar a los animales a la st~mi­
sión (Allo). Para hacerle retroceder, atras, y 
para que dé la vuelta, jira (Ataun) . 

Para llamar y atraer al ganado caballar, 
mientras se le ofrece algo de comer, se le grita 
sur, sur (Belatxikieta-Amorebieta); txiu, txiu . . . . 
(Elosua-G); potx (Ataun) ; potx, potx, potx .. . 
(Telleriarte-G); puttu, puttu (Sara-L); haugi, 
putu (Donoztiri-BN); putu-haugi, to, para llamar 
a los caballos y haugi, pulo, para dirigirse a los 
asnos (Uharte-H iri-BN); aig-to-aig para llamar 
al caballo y al asno (Liginaga-Z); muaa, muaa ... 
(lzal-N); bua, bua! (Lezaun). Toma se les dice 
para que se acerquen y conseguir que se apro-
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ximen cuando están en libertad; la palabra 
toma se acompaiia del ofrecimiento de algo 
como pan o sal, suslancia muy ape tecida por 
estos animales (Valderejo) . En San Martín de 
Unx (N) seíi.alan que al ganado mular y caba­
llar se le halaga pasándole la mano por la gru­
pa y hablándole pero «con mano algo dura>>, 
pues en el tiro se les pega con palo o látigo. Se 
les suele decir ven y toma, dándoles a la vez 
hierba lozana o un poco de pan. Señalan los 
informantes que hay que saber tratarles para 
que trabajen mejor. Antiguamente, la gente 
acompañaba los palos con gritos y algún que 
otro juramento. 

En numerosas localidades alavesas y nava­
rras usan vocablos parecidos para indicar a las 
caballerías el giro que deben tornar. Las voces 
güesque, buesque, uesque, boiske expresan el giro 
a la izquierda y güella oh, guellao, uella, buayao, 
buayago, bollao el giro a la derecha (Apellániz, 
B~jauri , Bernedo, Moreda, Obécuri, Urturi, 
Valdegovía, Valderejo-A; Allo, Lezaun, San­
güesa-N). En esta última localidad emplean la 
voz pasalla para hacerles girar a la derecha a la 
vez que se les da una palmada en el cuello 
hacia esa dirección. También se han recogido 
las locuciones ¡weske! o ¡weshe bel/,a,! para indi­
carles que empiecen a andar (Berganzo-A). 

En F.ugi (N) se les ordena, eshuinera, ezherre­
ra, gibla (gibelera), según se quiera que vayan a 
la derecha, a la izquierda o hacia atrás, y en 
Beasain (G) para que retrocedan se les grita 
atzera.', al tiempo que se tira del cabezal o de la 
brida. 

En Sangüesa cuando quieren que giren 
comple lamenle al labrar les dicen vuelve corde­
ra. En siluacioncs d ifíciles como arrastre de las 
galeras bien cargadas por las cuestas arriba se 
decían j uramentos y blasfemias contra Dios y 
los santos, «los animales entendían y Dios esta­
ba en la boca todo el día». 

En Urkabustaiz (A) durante la tri lla con las 
yeguas era convenien te cantar porque asegu­
ran que éstas se movían al ritmo de la música; 
era precisamente en esos días cuando, según 
los informantes, más cantos se escuchaban. 

Ovejas y cabras 

F.n Rem edo, Bajauri, Obécuri y Urturi (A) a 
las oveja.~ se les llamaba repitiendo barrilla, 
bnrrilla o haciendo un sonido con la letra 'r' , 

ruuu. En la Sierra de Codés, chitaborrilla, chita­
borrilla, tssit. En Sangüesa (N) tanto a las ove­
jas como a las cabras les gritan: riii ... , ca, ca, 
ca ... , borra, borra . .. burruchiqueta ... acompañán­
dolo de silbidos. 

En Aoiz (N) las palabras con las que se llama 
a las ovejas cuando se alejan son las siguientes: 
fJirriiii, pirriscas, riscas, risca, is ca, is ca .... Cuan­
do el pastor quiere que las ovejas le sigan les 
dicen ma, ma, ma ... , sonido que hace que el 
perro las agrupe. En Izal (N) para llamar su 
atención se les dice jn'iii, jrriíi ... , en Ultzama 
(N) purri, purri y en Lezaun (N) brrr, brn; brrr 
y también ch(i), ch(í), ch(i) .. . 

En Momes de Triano (B) para llamar o 
guiar a las ovejas dicen: bat, bat, bat ... , ¡hala 
majíllas, vamos, vamos ... .' 

En Zeanuri (R) para llamar su atención se 
utiliza el silbido combinado con sonidos como 
tsss-tsss etorri, tsss-tsss. Para que avance, ardie 
aurrera tsss-tsss; y para que se detenga, ardie gel­
di. En Elosua (C) para que se acerquen se les 
dice toitx, toitx .. . , para despacharlas xiu, xiu ... y 
para que se detengan, geldi.' En Hondarribia 
(C) se les llama torri, torri. .. y también tos, tos .. . ; 
en Bera (N) txiu, txiu y en Eugi (N) se les dice 
zato! y para espantarlas se les da un golpe. En 
Larraun (N) para que acudan tox, tox ... y para 
evitar su paso o despacharlas de algún sitio 
determinado se les grita fuera hemendik, aspa, 
j otx ... 

En Sara (L) para llamar a las ovejas y con­
ducirlas hacia un sitio fijo, se les silba; para ale­
jarlas y ahuyentarlas se les dice huxu; en 
Donoztiri (BN) para atraerlas bee ·1io, y para 
detenerlas e n la marcha, ltau; en Uharte-Hiri 
(BN) bee, gnogno, huagigno; en Liginaga (Z) se 
les dice prutxa y para ahuyenlarlas heitte o utx­
ardia. 

Los cabreros y los paslores tienen a las 
cabras por animales de mal carácter por lo 
que para que hagan caso hay que dirigirse a 
ellas a gri los. Mediante silbidos y gestos se les 
indica que salgan del lugar donde han entra­
do indebidamente. Las que han hecho algún 
daiio o estropicio suelen recibir golpes con el 
bastón o cayado del pastor y por contra las 
mansas son acariciadas en cabeza, cuello y 
lomo. El buen comportamien to de las dóciles 
se premia dándoles cascos de pan en la mano 
(Moreda-A). 
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Fig. 53. Caicedo de Suso (A) , 1994. 

Nuestras encuestas han recogido distintas 
formas de dirigirse a ellas para llamarlas: pirri­
na, pirrina (Pipaón-A), prina, prina (Bajauri, 
Obécuri y Urturi-A), pittitta (Roncal-N), chitas, 
chitas, chitas ... (Al lo-N) , chito (Apellániz-A), chi­
vita, chivita... (Aoiz-N), chinina o chimina 
(Moreda), tiii, tiii ... (Eugi-N). 

En Liginaga para llamarlas se decía ñuñu, 
mununu, aigaig~ tti-aigaig; y para hacerles 
andar, ai-le-te-le. 

Perros y gatos 

A los perros domésticos se les habla como a 
las personas y se les llama por su nombre pro­
pio. Este animal comprende, al parecer de los 
informantes, todo lo que se da a entender. 

En Donoztiri (BN) para llamar o atraer al 
perro se le dice haugi, y para ahuyentarlo teici; 
en Uharte-Hiri (BN) para llamarlo tauito y 
para ponerlo en movimiento te nrdik; e n Ligi­
naga (Z) para hacerle venir to, te, para despa­
charlo yuiten hiza ortik (vete de ahí). En esta 
localidad sulelina señalan que para hacerse 
respetar, y aun querer, por un perro que se 
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acerca en aclitud poco tranquilizadora debe 
uno colocar debajo de su sobaco izquierdo un 
trozo de pan, de suerte que éste se empape 
algo en el sudor; después Je debe echar un 
poco de saliva y dárselo a comer al perro: éste 
no le acometerá más. 

En Urduliz (B) al perro se Je habla como si 
fuera una persona y son muchos los que le salu­
dan con una caricia y unas palabras cada vez 
que llegan a casa. En caso de tener varios hay 
que hacerles caso a todos ellos ya que son muy 
celosos. Para llamar su atención se le dice, bena­
ki y para despacharlo, tomaki txcikurre! Cuando 
se le incita a atacar a alguien o a otro animal: 
ntxale, otxale o también otxa orreri! Para que se 
tumben y se estén quietos, ¡échate ahí! Para que 
se aleje, en Belatxikieta-Amorebieta (B) se le 
llama por su nombre y se le grita toma txalmrre.' 
o tomaki! En Zeanuri (B) para azuzarle, atxa, 
para atraerle, tórnaki. En Bera (N) al perro se le 
llama diciéndole torna, loma; para azuzarle, axa, 
y para que rastree, buxka, buxka. En Ezkurra y 
Larra un (N) para que se vaya, martxa, ospa.' 

En Izurdiaga (N) se les llama por su nombre 
y se les dice atoz, atoz ona, guazen, bonito... en 
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Telleriarte (G), tox, tox, tox ... En Arraioz-Baz­
t.an (N) para que se estén quietos, se les dice 
geltu o eon or (estate ahí). . 

En Abanto, Galdarnes, Muskiz, Zierbena (B) 
al perro generalmenle se le habla con tono 
suave y se le halaga diciéndole bonito, guapo ... a 
la vez que se le acaricia. La expresión utilizada 
para llamar su atención es toma ven, y para des­
pacharlo, ¡perro marcha.' En Lezaun (N) para 
que se acerque se le dice ¡toma! y ¡rna.' seguido 
de su nombre. También en Valderejo (A) se 
usan las voces ven y toma para indicarles que se 
acerquen. Se valen asimismo de silbidos cortos 
y repetidos acompañados de gestos de ofreci­
miento de algo y se dirigen a ellos por su nom­
bre. Para ahuyentarlos producen unos chas­
quidos con la lengua y hacen ademán de coger 
una piedra con la intención de lanzársela. En 
Moreda (A) para despacharles se les dice anda 
fuera o se les hace comprender la orden a tra­
vés de sonidos como 1ia, ña, ria. En Mélida (N) 
si los gatos y los perros esLán muy domesli­
cados, se les llama por su nombre y acuden. 
Con esla misma finalidad de que se aproximen 
se les dice: torna, loma, forma esta última que 
Lambién se ha constatado en Eugi y Ezkurral4 
(N). En Sangüesa (N) al perro se le dice tuba, 
tuba. En San Marún de Unx (N) se les habla, se 
les silba y se les da algún palo o patada. 

El gato es también animal doméstico pero 
más independiente que el perro respecto de 
los que viven en el hogar. 

Para solicitar la atención del gato y llamarle 
se han recogido las siguientes voces: mis, mis ... 
(Abanto, Galdarnes, Muskiz, Zierbena-B; 
Lezaun-N); mix, mix .. . (Zeanuri , Amorebieta-
Etxano-B); bis, bis, bis ... (Abadiano-B, Allo-N); 
bish, bish, bish... (U rduliz-B); bis, bis; mis, mis 
(Sangüesa-N); pis, pis, pis ... (Hondarribia-G); 
pix, pix, pix ... (Tcllcriarte-G). También se han 
consLaLado estas expresiones: michín, michín, 
michina (Sangüesa) y missino, missino o m1:chino, 
michino (Allo); mixina, mixina (Zeanuri). 

En otras localidades se han recogido locu­
ciones similares: mox-mox pitxitxi (Rera-N); 
motx, motx (Ezkurra-N); miñi-minitx (Donoztiri­
BN); migni, mignigno (Uharte-Hiri-BN). 

11 José Miguel d e 13ARA N[)IARAN. · Contrih11ción al estudio 
etnográfico del pueblo de Ezkurra. Notas iniciales• in AEF, 
XXXV (1088-1989) p. 55. 
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Para al~jarlos: ixapi (Zeanuri-B); xapi (Rela­
txikieta-Amorebieta, Urduliz-B; 1-londarribia, 
Telleriarte-G; Bera-N); sapi (Abanto, Galda­
mes, Muskiz, Zierbena-B; Ezkurra, Lezaun-N); 
xipi hatu.' (Urduliz); txape.' (Larraun-N); gatxt 
(Donoztiri, Uharte-1 liri). 

Gallinas, patos y cerdos 

Para llamar a las gallinas se utilizan sonidos 
similares en todo el territorio, tanto en zonas 
vascófonas como castellanoparlantes: vocablos 
compuestos o derivados de purra, k:u.rra o tita; 
y para alejarlas, voces derivadas del verbo uxa­
tu, espantar. 

Purra(s), purra(~)... (Donoztiri, Uharte-Hiri­
BN; Beasain, Elosua, Hondarribia-G; Améscoa, 
Eugi, Ezkurra, Mélida, Ultzama-N); purra, 
purra, pur, pur (Sara-L; Bera-N); ti, ti, ti, purras 
(Améscoa, Lezaun-N); ttittapurra-purra (Ligina­
ga-Z); hurra, hurra ... (Telleriarte-G; Ilelatxikieta­
Amorebieta, Valle de Orozko, Urduliz, Zeanuri­
B); en esta última localidad señalan que al oír 
esta llamada las gallinas acudían rápidamente 
delante del portal del caserío, donde les lanza­
ban los granos de maíz, artagaraunak. 

Titas, titas, curri.. . tilas, titas... repitiéndolo 
varias Yeces (Remedo, Valderejo-A); pururruri­
cas titas titas ... (Bajauri, Obécuri, Urturi-A); ti, 
ti, tita(s), tita(s) ... (Allo, Sangüesa-N); titas, 
titas... (Roncal-N, Apellániz-A); pitas, pitas, 
pitas ... (Urkabustaiz-A); y además de esta úlli­
ma fórmula, chita, chita .. . (Abanto, Galdames, 
Muskiz, Zierbena-B). 

Para espantarlas: uxa, uxa... (BelaLxikieta­
Amorebieta, Abanto, Galdames, Muskiz, Zier­
bena, Zeanuri-B; Tclleriarle-G; Bera-N). Los 
informantes de Abanlo, Galdames, Muskiz y 
Zierbena señalan que la expresión «usar las 
gallinas» que se uliliza en la zona significa 
espanLarlas. Uxo, uxo ... y también ixo, ixo ... 
(Urduliz-B) ; huxu (Donoztiri, Uharte-Hiri; 
Sara; Liginaga); uxe, uxe (Ezkurra) ; xu, x1J.. .. 
(Elosua); os, os, os ... (Allo, Sangüesa). 

Para dar a entender a las gallinas que se 
acerca el gavilán y para ahuyentarle se silbaba 
y gritaba uu, uu (Sara) ó ahau. (Liginaga). 

Para dirigirse a los polluelos se han utiliza­
do: pio, jno .. . (Beasain) ; fnri, biri (I.ezaun-N); 
titos, titos ... (Apellániz). 

* * * 
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Para llamar a los patos: pai, jJai, pai .. . (Ber­
nedo, Bajauri, Obécuri y Urturi-A); pati, /Jltli, 
pati .. . (Allo-N); biri, biri ... (Mélida-N); y tam­
bién biri, biri... para los gansos (Donozliri­
BN), piro, piro (Sara-L) , jJiruJpiru (Bera-N) , 
güo-gito (Donoztiri). Para ahuyentarlos: huxu 
(Sara), hau.ka-hauka (para los patos y gansos, 
Donoztiri). 

* * * 
Para llamar a los cerdos, para que se acer­

quen y salgan de la cochiquera o pocilga se 
recurre a voces y sonidos como los recogidos 
e n nuestras encuestas, que son los siguientes: 

Kis, kis, kis.. . (Lezaun-N); kix, kix, kix ... 
(Telleriarte-G); kitx, kitx ... (Ezkurra-N); kitxu, 
kitxu... (U rduliz-B); kux, hux ... y tox-lox (Bera­
N); kulx, lw.tx... (Eugi-N); luix, tuix ... 
(Larraun-N). Ño, ño (Sara-L), tturri, Uurri, tta, 
tta (Ultzama-N), txauri tuni (Donoztiri-BN) , 
tturri txauri (Uharte-I Iiri-BN). Para llamar al 
cerdo, aigai-tri-aigai-tru, y para los cerditos, tijJi­
r1i-lxari-txari (Liginaga-Z). 

Con idéntica finalidad se han registrado tam­
bién las siguientes voces: cho, cho, cho ... para los 
cerdos e n general, y si es una cocha sola, cha, 
cha, cha ... (Lezaun-N), que según los informan­
tes es abreviación de cochica, chica, chica); txa-txa 
(Izurdiaga-N); che, che .. . a los cutos (Sangüesa­
N) ; te, te, te ... (Mélida-N); cochi, cochi ... (Allo-N); 
gurris, gurris... (Bernedo-A); zulo, zulo ... se les 
dice para que entren en la pocilga (Lezaun). 

Para espantarles: u.u.u, uuu (Eugi-N; Sara-L); 
hu (Uharte-Hiri-BN) ; huo, huo... (Donoztiri­
BN) ; ux, ·ux (Bera-N); u.xta, uxta. .. . (Larraun­
N); uxto, uxto (Ezkurra-N); br-txo (Liginaga-Z). 

En Urduliz (B) cuando se sacaba el animal 
del recinto para limpiar la cochiquera, txarri.­
tokia, se le decía: etorri ona lxikiño! (ven aquí 
chiquitín). 

En Moreda (A) anotan que a las cerdas, para 
que permitan mamar a las crías, se les dicen 
palabras cariñosas y se les acarician los pezo­
nes. En Mélida al cerdo o varraco se le atiza 
con un palo en el lomo para que no se vaya en 
la dirección contraria a la que quiere el amo. 

Silbidos 

Es común valerse del silbido para transmitir 
órdenes al ganado. Mayoritariamente se utili­
za con las ov~jas. 

Ovejas 

El lenguaje de los silbidos para llamar y con­
ducir el rebai'ío es utilizado por los pastores en 
Lodo el territorio; así lo constatan en nuestras 
encuestas de Agurain, Berganzo, Moreda, Tre­
viño (A); Belatxikieta-Amorebieta, Valle de 
Carranza, Montes de Triano, Valle de Orozko, 
Zeanuri (B); Beasain, Berastegi, Elgoibar, Elo­
sua, O i'íati (G); Sara (L) ; Améscoa, Aoiz, Eugi, 
Lezaun, Mélida, Roncal y Ullzama (N) . Los sil­
bidos suelen ir acompañados de la ayuda del 
perro. Otro elemento de ayuda es el palo o 
vara del pastor con el que éste hace señales y 
da indicaciones al rebaño. 

En Lezaun el aprendizaje y la utilización del 
silbido eran muy importantes; los informantes 
señalan que siendo m uchachos «tenían más 
empeño en aprender a silbar que en ir a la 
escuela». Unos lo hacían solamente con los 
labios y o tros ayudándose de los dedos. Quien 
no aprendía bien, o perdía algún diente que 
le impedía silbar como es debido, se fabricaba 
un silbato con un trozo de teja o de madera de 
boj. Era un cilindro en forma de pequeño 
tubo con una perforación inlerior con apa­
riencia de «T ». Esta costumbre se mantuvo 
hasta principios del siglo XX, ya que después 
se comenzaron a comprar los silbatos. 

En Moreda cada pastor llama a sus ovejas 
con un silbido propio que ellas conocen. Se 
silba suave cuando se quiere que acudan a 
donde uno está y fuerte para que lo hagan más 
rápidamente. Para que vayan a comer, cuando 
están medio amodorradas, se les silba imitan­
do el canto de un pájaro. También en Belat.xi­
kieta (Amorebieta) para llamarlas se emite un 
silbido suave, mostrándoles hierba o alguna 
comida. Un silbido fuerte indica que deben 
acercarse más deprisa. En Telleriarte (G) utili­
zan dos silbidos, uno para atraerlas y otro para 
alejarlas. 

En Triano, un pastor retirado recuerda que 
en la década de los cincuenta llamaba al reba­
ño mediante silbidos para «bajar a las pacio­
nes», esto es, hacer el traslado desde el pasto 
alto a los prados. Los sonidos indicaban a las 
ovejas que se pusieran en línea y bajaran. Tam­
bién recuerda que les silbaba desde casa y 
entonces las ovejas se ponían al tanto y la ove­
ja guía echaba a andar y las demás la seguían. 
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Cuando estaban cerca se las llamaba a cada 
una por su nombre. 

En Valdegovía (A) se valen de silbidos para 
llamar a los perros y ordenarles agrupar o con­
ducir los rebaños; también utilizan gestos con 
la misma finalidad. 

En el Valle de Orozko cuando el pastor no 
tenía perro se hacía entender dando órdenes 
a sus ovejas mediante silbidos, txistue bota, y un 
par de ellos bastaban para recogerlas y hacer 
que acudieran al corral para ordeñarlas. 

En Aoiz (N) seilalan que lo más acertado es 
tratar al ganado por medio de palabras, gritos 
y silbidos. El perro se ha de utilizar lo menos 
posible y, en su caso, no ha de ser agresivo, 
debe ladrar a las ovejas sin asustarlas. En Méli­
da los pastores utilizan un lenguaje gestual, sil­
ban para que el rebaño se vuelva y si gritan o 
sueltan un improperio las ove;::jas se paran o ha­
cen lo que les ordenan. 

En varias localidades seüalan que una buena 
forma de atraer a las ovejas para que sigan al 
pastor es ofrecerles algún alimento, como 
pan, unos granos de maíz o unas habas, un 
poco de cebada... (Moreda-A; Bernagoitia, 
Garai, Valle de Orozko-B; Telleriarte-G). 

Otros animales 

Inte rcalar silbidos con gritos es práctica 
usual en el trato con el ganado en general 
(Ayala, Pipaón, Ribera Alta-A; Zamudio, Zea­
nuri-B). En Apodaca (;\) silban, ponie ndo los 
dedos en la boca, para llamar al ganado cuan­
do está e n el monte y para indicarle que salga 
de las heredades y en Moreda (A) se emplea­
ba el silbido en menor medida para advertirles 
que no entrasen en campos de cereal. 

En Zeanuri hay animales de variada clase, 
ove::jas, vacas, burros o caballos, a los que se ha 
adiestrado para que den respuesta a un silbido 
determinado que emite el dueüo ordenándo­
les que se acerquen. En Abadiano (B) median­
te distintos silbidos se les ordena que anden, 
que se paren, que realicen diferentes movi­
mientos y también se les puede transmitir 
enfado. En Ribera Alta y Valderejo (A) se 
valen de un silbido fuerte y corto para orde­
narles que se detengan cuando se está traba­
j ando en el campo. En Valdegovía (A) el silbi­
do dado a los animales se ide ntifica con una 
orden de parar. 
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Utensilios para aguijar el ganado 

Dentro de este apartado se incluyen instru­
mentos de distinta util idad; mientras que unos 
son o han sido imprescindibles en el desern­
peüo de faenas agrícolas o ganaderas, como es 
el caso de la aguijada o del látigo para estimu­
lar al ganado, otros han sen'ido más de mera 
ayuda en labores domésticas o de cuidado del 
ganado mientras pacía, como la vara para el 
pastor o el cabrero. 

Aguijada, akuitua. Pértiga 

T .a aguijada se usa a la hora de trabajar con 
el ganado vacuno en el campo para transmi­
tirle órdenes, darle a entender la dirección 
por la que debe ir, pinchándole hacia un lado 
u otro. Los informantes seüalau que no se 
debe abusar del aguijón, pues al ganado le 
gusta ser tratado bien. 

I .a aguijada, akuilu, es una vara o palo, gene­
ralmente ele avellano, de l '60 al '80 m de lar­
go, al que insertan un clavo o agu\jón en la 
pun ta, eztena (Getaria-G), también llamada 
chirta (l.ezaun-N) y gana (Abadiano-B). Su uso 
con el ganado vacuno se constata en todas las 
localidades encuestadas. 

I .a denominación común en euskera es almi­
lu (Zamudio-B; Astigarraga, Getaria-G), que 
también se ha recogido en variantes dialec­
tales: akulu (Abacliano, U rduliz-B; Elgoibar­
G) , akuillu (Fruiz, Valle de Orozko, Zeanuri-B; 
Berastegi, Elosua, Hondarribia, Telleriarte-G; 
Ultzama-N), alw.illo (Larraun-N), pherkika 
(Zuberoa). Los nombres castellanos constata­
dos son los siguientes: pertica (Améscoa, Izur­
diaga, I.ezaun-N) , pértiga (Iza!, Mélida, San­
güesa-N) , /Jincho (San Martín de Unx, Sangüe­
sa-N), hijar o aguijón (Triano-B), abijón 
(Apellániz-A) , vara (Valdegovía-A). 

Son numerosas las localidades donde preci­
san que la vara debe ser de avellano ya gue la 
flexibilidad de esta madera no daüa tanto al 
ganado en caso de que h aya que pegarle. 
(Urkabustaiz-A; Fruiz, Triano, Urduliz-B; 
Berastegi, Getaria, Hondarribia-G; Aoiz, 
Améscoa, l.arraun, Lezaun-N) . Los informan­
tes de Berastegi anotan que el akuillu ha d e ser 
una vara d e avellano, urritzezkoa, lo m fu> blanca 
posible y la punta del aguijón de acero bien 
afilado. Antaño, hasta los aüos treinta, los 
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miqueletes (milicia foral de Gipuzkoa) perse­
guían y sancionaban a los caseros o baserrita­
rras que utilizaran aguijada con punta, eztena. 
Los baserritarras de Ezkio (G) guardan memo­
ria de esta prohibición. 

En Lezaun para andar con los bueyes y diri­
girlos usaban vara de avellano, pértica, con 
aguijón o clavo, chirta, en su extremo. Para 
hacerla se procuraba que fuera de avellano 
plateado, más difícil de conseguir, ya que cre­
ce entre peftas y tiene un porte más sinuoso 
que el recto que se da en zonas frondosas y es 
más oscuro. Se obtenía en los términos de 
Akuandi y Olderiz, en Urbasa. En Art0:jona 
(N) también utilizaban pértiga, jJertica, de fres­
no, con un agu~jón, puncha, en un extremo. 

Para que eche a andar la pareja del ganado 
que forma la yunta se apoya la aguijada sobre 
el yugo (Agurain, Berganzo, Valderejo-A) y 
para que se detenga suelen ponerla descan­
sando en el suelo de forma vertical (Agurain, 
Berganzo). 

En Apodaca (A) se coloca la aguijada hori­
zontal para indicar al ganado que avance, ver­
tical para que se pare, horizontal sobre el 
morro de la pareja para la marcha atrás, y 
sobre el hombro del carretero para que eche a 
andar. El que va por detrás de la pareja pincha 
al buey de la derecha para que la pareja vaya 
hacia la izquierda y viceversa. La indicación de 
que se abran para que el conductor se ponga 
en medio a colocar el varal del carro o de la 
máquina se expresa pinchándoles en el costa­
do. El aguijón de la vara es un clavo al que le 
han quitado la cabeza y luego lo han afilado. 

En Astigarraga, a la hora de trabajar y sólo 
entonces, se han solido utilizar el palo y el 
agu~jón, ahuillua., que sirve para azuzar a los 
animales en los trahajos de tiro. En Elgoibar se 
usaba si arrastraban el carro, cuando uno de 
ellos no tiraba bien o por cualquier otra cir­
cunstancia se les pinchaba con el akulu. 

En Urduliz cuando se trabajaba con el 
ganado en el campo, el conductor delantero 
llevaba una vara cualquiera y el zaguero los 
azuzaba con el ak.ulu; a esta acción se la deno­
mina ukuluez hiña. Anotan también que se 
hace uso de la aguijada o akulu en las prue­
bas de bueyes. 

En Beasain (G) cuando una vaca se hace la 
remolona o es preciso que ambas hagan un 
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esfuerzo extraordinario, para salvar algún 
obstáculo o cuesta, se les pincha en el lomo 
con el agu~jón que tiene la vara en su punta, 
dándoles la voz aida (adelante) y algunos 
otros gritos. 

En Urkabustaiz (A) se les coloca el aguijón 
sobre el morro para que se sitúen en el lugar 
adecuado. Si no lo hacen se les golpea en el 
culo. En San Martín de Unx (N) a las vacas se 
las conducía con pincho y, a veces, «con palo 
como a los bueyes». 

En Larraun (N) el akuillo se utiliza con Lodo 
el ganado, excepto con las yeguas. Éstas son 
muy sensibles y no se les debe pegar jamás ya 
que no lo olvidan de por vida. 

Rejada, enrPjada 

F.n Pipaón y Valdegovía (A) para el ganado 
vacuno de trab~jo se usa la rejada o mrajada, 
que es un palo de forma curva en su centro y 
que en la parte b;~ja tiene un rejón o cuchilla. 
Esta se usa para limpiar el arado y también 
para pegar a los animales. 

En Valderejo (A), cuando se trabajaba con el 
arado o el brabant, en lugar de la aguijada se 
usaba la rejada, que consiste en una vara con 
una ligera curva en la mitad y acabada en su 
parte inferior en una pieza metálica en forma 
de media luna. Tiene también, como la vara 
aguijada, un pincho en la parte superior. 

Látigo, tralla o zurriaKo 

F.n muchas localidades alavesas y navarras se 
ha consta tado que, para azuzar a las yeguas en 
la trilla, se valían del látigo, la tralla, o el zu­
rriago (Apodaca, Bernedo, Moreda, Pipaón, 
Urkabustaiz, Valderejo-A; Lezaun-N). En Ber­
nedo además se les atizaba con el mismo 
ramal con que les ataban . .En algunos lugares 
aseveran que no era necesario flagelar al ani­
mal, sino que bastaba con producir el chas­
quido con el látigo para obtener el resultado 
esperado (Valderejo-A; Ilondarribia-G; San­
güesa-N). 

La tralla consistía en un palo, generalmente 
de fresno o avellano, al que se unía en un 
extremo un látigo que podía ser un trenzado 
de piel o una cuerda de cáñamo (Sangüesa). 
También se ha descrito la tralla como un palo 
al que iban unidos unos cordeles en la punta 
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Fig. 54. Ame;./1etako artzaiak Aralarren (G), 1935. 

(Moreda). El látigo solía ser una vara con un 
cordel de cuero de metro o metro y medio 
(Triano-B) o un trozo de palo con «Corregil» 
(cuero) trenzado (lzal-N) . 

En Artajona (N) para las caballerías se 
empleaban las fustas o zurriagas, hechas con 
vara de fresno y un látigo en un extremo. Era 
más frecuente la fusta de trenza, o las que 
hacía el guarnicionero, con dos tiras de cuero 
que se iban pasando por los orificios practica­
dos en la parte central, dibujando un tejido 
cordiforme. Las hechas en casa con cuero sin 
curtir eran poco flexibles. Se usaron también 
con trenzado de cuerda15. 

En Moreda las caballerías, además de los 
juramentos que les lanzaba su conductor, reci­
bían palos dados en los cuartos traseros con 
un zurriago, látigo o tralla cuando hacían 
alguna traslada o no querían trabajar. A esta 

15 José M' Jl ll>H:NO JURÍO. «Estudio del grupo doméstico de 
Artajona• in CEEN, II (1970) p. 418. 

forma de fustigar se recurría en la trilla para 
que la caballería tirara del trillo dando vueltas 
por encima de las mieses. En I .ezaun cuando 
se trillaba se bajaba el ganado caballar de la 
sierra para que trotara sobre la parva (mies). 
En esas ocasiones se usaban palos con una 
correa en su extremo a modo de látigo. En 
Sangüesa era a los animales de tiro a los que se 
pegaba con la tralla, que solía ser lo sufi­
cientemente larga como para llegar a lascaba­
llerías sin bajarse del carro. En Mélida (N) a 
las caballerías se les pegaba con una vara o con 
un látigo. Si los animales no obedecían se 
podían emplear métodos expeditivos, corno 
agarrarles de los «colgantes» para que se 
movieran. En Valdegovía (A) usan el látigo 
para castigar al animal y hacer que trabaje. 

En Hondarribia utilizan el látigo con los 
equinos ya que, según serialan los informan­
tes, con ellos no se puede emplear el aguijón 
o akuillu. Si se les pincha, su piel se infecta 
rápidamente y se pone en peligro al animal, 
en cambio aguantan bien el látigo. Similar 
apreciación han realizado las personas encues­
tadas de Astigarraga ( G). 

En los Montes de Triano hoy en día es muy 
raro el uso del látigo, que en tiempos pasados 
servía para aumen tar el trote o la marcha de 
las caballerías cuando tiraban del carro o de 
las vagonetas de mineral en las minas. Se sus­
tituía por una vara fina y flexible, instru mento 
que aún se utiliza. En Getaria (G) usaban el 
látigo con los caballos que tiraban de los 
carros y en Apodaca para llevar la tartana o la 
narria. 

En Roncal (N) usaban látigo con las yeguas 
y con los corderos cuando se metían en los 
sembrados, por no darles con e l palo. 
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En Bernedo para los gatos se usaba una 
zurriaga con un cascabel. Los gatos al oír el 
cascabel respondían y obedecían inmedia­
tamente para evitar el consiguiente golpe. 

También se han utilizado palos para estimu­
lar al ganado equino. Así en Agurain y Ber­
ganzo (A) para que la caballería vaya más rápi­
da se le golpea suavemente con el" palo o la 
fusta, se le aflojan las riendas y se le pica con 
las espuelas. En Beasain (G) para azuzar a la 
caballería se le pega con un palo sobre las cos­
tillas. En Telleriarte (G) usan la makila con el 
ganado caballar, mular, asnal y vacuno. 
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En Urkabustaiz señalan que el burro es un 
animal terco si se le trata mal. Se le maneja 
con el ramal y el dueño lleva una vara fina por 
si tiene que hacer uso de ella. En Fruiz (B) 
usan un palo sin aguijón para el burro y en 
Abadiano (B) anotan que cuando se iba con el 
burro o las vacas siempre se llevaba una vara, 
ntakila. 

En Lezaun (N) para el manejo del ganado 
porcino se valían de palos más cortos que los 
usados con el ganado mayor y de correas de 
cuero, denominadas azotes. En Mélida también 
se utilizaba un palo para atizar a los cerdos en 
el lomo. 
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En los lugares donde ha habido ganado suel­
to en el monte, cuando se iba a verlo se lleva­
ba palo. Así en Lezaun (N) cuando se acudía 
a la sierra a echar un vistazo al ganado, gene­
ralmente en domingo, se llevaba «el palo,,, 
que era una vara de fresno recta, que también 
usaban los pastores de ovejas. En Arnéscoa (N) 
el palo se usaba para dominar a los animales 
serranos, esto es, a los que no estaban estabu­
lados. En Apodaca el palo o la vara sirve para 
arrear el ganado al monte, sea vacuno, caba­
llar, ovino o caprino. 




